


Romanos 8:23-25

No se turbe tu corazón 
hay esperanza



23 Y no solo ella, sino que también nosotros mismos, que 
tenemos las primicias del Espíritu, aun nosotros mismos 
gemimos en nuestro interior, aguardando ansiosamente la 
adopción como hijos, la redención de nuestro cuerpo. 24 
Porque en esperanza hemos sido salvados, pero la esperanza 
que se ve no es esperanza, pues, ¿por qué esperar lo que uno 
ve? 25 Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo 
aguardamos.

Romanos 8:23-25 (NBLA)



El creyente tiene una 
expectativa confiable y segura



23 Y no solo ella, sino que también nosotros mismos, que 
tenemos las primicias del Espíritu, aun nosotros mismos 
gemimos en nuestro interior, aguardando ansiosamente la 
adopción como hijos, la redención de nuestro cuerpo.

Romanos 8:23 (NBLA)



Gemir = stenázō = comprimido, 
constreñido - propiamente, 
gemir a causa de la presión al 
continuar adelante (como en el 
parto); (figuradamente) sentir la 
presión de lo que está llegando.



1 Porque sabemos que si la tienda terrenal que es nuestra 
morada, es destruida, tenemos de Dios un edificio, una casa no 
hecha por manos, eterna en los cielos. 2 Pues, en verdad, en 
esta morada gemimos, anhelando ser vestidos con nuestra 
habitación celestial; 3 y una vez vestidos, no seremos hallados 
desnudos.
4 Porque asimismo, los que estamos en esta tienda, gemimos 
agobiados, pues no queremos ser desvestidos, sino vestidos, 
para que lo mortal sea absorbido por la vida.

2 Corintios 5:1-4 (NBLA)



1.

No se turbe nuestro corazón, 
aun estemos en este mundo 

caído, tenemos esperanza pues 
el Espíritu Santo obra en 

nosotros para el día de la Gloria 
venidera



Miren cuán gran amor nos ha otorgado el Padre: que seamos 
llamados hijos de Dios. Y eso somos. Por esto el mundo no nos 
conoce, porque no lo conoció a Él. 2 Amados, ahora somos 
hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que habremos de 
ser. Pero sabemos que cuando Cristo se manifieste, seremos 
semejantes a Él, porque lo veremos como Él es.

1 Juan 3:1-2 (NBLA)



1 Si ustedes, pues, han resucitado con Cristo, busquen las cosas 
de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 
Pongan la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 3 
Porque ustedes han muerto, y su vida está escondida con 
Cristo en Dios. 4 Cuando Cristo, nuestra vida, sea manifestado, 
entonces ustedes también serán manifestados con Él en gloria.

Colosenses 3:1-4 (NBLA)



42 Así es también la resurrección de los muertos. Se siembra 
un cuerpo corruptible, se resucita un cuerpo incorruptible; 43 
se siembra en deshonra, se resucita en gloria; se siembra en 
debilidad, se resucita en poder; 44 se siembra un cuerpo 
natural, se resucita un cuerpo espiritual. Si hay un cuerpo 
natural, hay también un cuerpo espiritual.

1 Corintios 15:42-44 (NBLA)



16 Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro 
hombre exterior va decayendo, sin embargo nuestro hombre 
interior se renueva de día en día. 17 Pues esta aflicción leve y 
pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa 
toda comparación,
18 al no poner nuestra vista en las cosas que se ven, sino en las 
que no se ven. Porque las cosas que se ven son temporales, 
pero las que no se ven son eternas.

2 Corintios 4:16-18 (NBLA)



24 Porque en esperanza hemos sido salvados, pero la 
esperanza que se ve no es esperanza, pues, ¿por qué esperar lo 
que uno ve?

Romanos 8:24 (NBLA)



Esperanza = elpís (de elpō, 
"esperar, acoger, 'dar la 
bienvenida'") - propiamente, 
la expectativa de algo seguro 
(cierto)



1 Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, 2 por 
medio de quien también hemos obtenido entrada por la fe a 
esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios. 3 Y no solo esto, sino que 
también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce paciencia; 4 y la paciencia, carácter 
probado; y el carácter probado, esperanza. 5 Y la esperanza no 
desilusiona, porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que nos fue 
dado.

Romanos 5:1-5 (NBLA)



2.

No se turbe nuestro corazón 
tenemos esperanza que no 

desilusiona



Cuatro razones por las que 
debes tener Esperanza como 

hijo de Dios
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Cuatro razones por las que 
debes tener Esperanza como 

hijo de Dios

● Tenemos las primicias de 
Dios  

● Tenemos la Presencia de 
Dios

● Tenemos la promesa de 
Dios

● Tenemos el plan de Dios.



»No se turbe su corazón; crean en Dios, crean también en Mí. 2 
En la casa de Mi Padre hay muchas moradas; si no fuera así, se 
lo hubiera dicho; porque voy a preparar un lugar para ustedes. 
3 Y si me voy y les preparo un lugar, vendré otra vez y los 
tomaré adonde Yo voy; para que donde Yo esté, allí estén 
ustedes también. 4 Y conocen el camino adonde voy».

Juan 14:1-4  (NBLA)



25 Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo 
aguardamos.

Romanos 8:25 (NBLA)



No se turbe nuestro corazón amada iglesia y 
esperemos con paciencia. 

Santiago 5:7-11

Aplicación



7 Por tanto, hermanos, sean pacientes hasta la venida del 
Señor. Miren cómo el labrador espera el fruto precioso de la 
tierra, siendo paciente en ello hasta que recibe la lluvia 
temprana y la tardía. 8 Sean también ustedes pacientes. 
Fortalezcan sus corazones, porque la venida del Señor está 
cerca. 9 Hermanos, no se quejen unos contra otros, para que 
no sean juzgados. Ya el Juez está a las puertas.

Santiago 5:7-11 (NBLA)



 10 Hermanos, tomen como ejemplo de paciencia y aflicción a 
los profetas que hablaron en el nombre del Señor. 11 Miren 
que tenemos por bienaventurados a los que sufrieron. Han 
oído de la paciencia de Job, y han visto el resultado del 
proceder del Señor, que el Señor es muy compasivo y 
misericordioso.

Santiago 5:7-11 (NBLA)


